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Tras vencer el 
cáncer, Silvano 
González ahora 
ayuda a otros a 

luchar contra 
este mal. 

 El cáncer sigue cobrando víctimas en todo el mundo. En Es-
tados Unidos se diagnostica este mal a unos 100,000  
latinos cada año, y en México, una de cada tres personas 
podría contraer algún tipo de cáncer en los próximos  

30 años, según la Asociación Mexicana de Lucha contra el Cáncer. 
Hoy, sin embargo, quienes padecen cáncer tienen más esperanzas 
que nunca. “Las tasas de mortalidad por cáncer han empezado a 
declinar, lo cual es una notable victoria en la guerra contra esta 
enfermedad”, afirma Siddhartha Mukherjee, eminente oncólogo 
clínico y escritor galardonado con el Premio Pulitzer. “La gente 
pregunta qué ha impulsado ese descenso, y la respuesta es muy 
alentadora: para algunos cánceres, como el de mama, todo ha  
ayudado, desde la prevención hasta el tratamiento”.

En las páginas siguientes, cinco sobrevivientes del cáncer nos 
cuentan sus historias de lucha y esperanza.

D a n i e l  R o m e  Le  v i n e

Lavida
después delcancer´
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Silvano González
26 años
Trabaja como guía de pacientes para 
la Sociedad Estadounidense contra el 
Cáncer, en Los Ángeles, California, y 
su tarea es ayudar a los enfermos de 
cáncer en el proceso de tratamiento, 
desde ofrecerles apoyo emocional 
hasta orientarlos para encontrar toda 
clase de recursos útiles.

Me crié en Los Ángeles, y durante mi 
primer semestre de bachillerato solía 
fingir que padecía migraña para faltar 
a una clase de inglés que no me gus-
taba. Después de unos meses de hacer 
esto, la enfermera escolar me advir-
tió que tenía que llevar un justificante 
médico si pensaba ausentarme de más 
clases. Mis padres —mi papá es de Ja-
lisco, y mi mamá, de Sonora— me lle-
varon al médico. Una de las pruebas 
que me hizo fue pedirme que siguiera 
su dedo con la vista mientras lo mo-
vía lentamente frente a mi rostro. No 
estaba yo preocupado; sabía que los 
dolores de cabeza no eran reales. Sin 
embargo, resultó que mis ojos no pu-
dieron seguir su dedo con la fluidez 
con que debían. El doctor entonces 
solicitó una imagen de resonancia 
magnética de mi cerebro.

El examen reveló un tu-
mor del tamaño de 
una pelota de golf 
en la parte poste-
rior del cerebro, 
cerca del tallo. 
Cuando me 
dieron la no-
ticia, perdí el 

control y lloré histéricamente. Para 
mí, eso no tenía ningún sentido; no 
podía creerlo. Como cualquier chico 
de 14 años, jamás pensé que pudiera 
morir, pero en ese instante fue lo 
único que me vino a la mente.

Una semana después, al entrar al 
quirófano, lo que más temía era que 
el tumor fuera maligno. Cuando des-
perté de la anestesia, lo primero que 
les pregunté a mis papás, que se en-
contraban de pie junto a mi cama,  
fue: “Es canceroso, ¿verdad?” No tu-
vieron que contestar: el llanto de mi 
madre me lo dijo todo.

Aunque extirparon todo el tumor, 
tuve que someterme a radiaciones du-
rante seis semanas, y luego a un año 
de quimioterapia, por si se hubieran 
extendido las células cancerosas. Los 
efectos secundarios eran terribles: 
náuseas, vómito, fatiga y depresión. 
Perdí el gusto por la comida, y no 
quería probar ningún alimento. Bajé 
de 93 a 57 kilos de peso. Cuando los 
médicos amenazaron con insertarme 
una sonda de alimentación por la gar-
ganta, reaccioné rápidamente y em-
pecé a comer de nuevo.

Mi última sesión de quimiotera-
pia fue en marzo de 2003, 

y cinco años después 
me declararon ofi-

cialmente en re-
misión. Hoy, al 

recordar todo 
aquello, me 
doy cuenta de 
que fue justo 

como tenía que ser. No sé si hubo 
intervención divina o fue el destino; 
sólo sé que todo me pareció perfecta-
mente orquestado y me hizo creer que 
mi vida tenía un propósito.

Actualmente, en mi empleo como 
guía de pacientes con cáncer, honro 

mi supervivencia ayudando a otras 
personas a combatir la enfermedad. 
Me ha conferido una gran sensación 
de poder. En algún momento de mi 
vida fui víctima del cáncer, y ahora 
aprovecho mi experiencia para ayu-
dar a otros a superarlo.

“Mis papás  
no tuvieron que 

contestar: El llanto 
de mi madre me lo 

dijo todo”.

Superado el  
duro trance, hoy 

Silvano de nuevo 
disfruta la vida 

con sus padres.
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ARTURO ERDELY
43 años
Es profesor de probabilidad y esta-
dística en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM), en la 
Ciudad de México, y está casado.

Era el 23 de diciembre de 2010. Re-
cuerdo bien la fecha. Iba a revisar mi 
correo electrónico cuando un artículo 
en Yahoo! News me llamó la atención. 
Era sobre el cáncer lingual. Jamás ha-
bía oído hablar de ese tipo de cáncer. 
¿Qué es esto?, me pregunté.

Mientras leía, el miedo se fue apo-
derando de mí. La nota señalaba que 
este cáncer suele empezar con la apa-
rición de una pequeña úlcera blanca 
en la lengua, y que los dentistas por 
lo general se equivocan en el diagnós-
tico y les dicen a sus pacientes que 
se mordieron la lengua sin querer al 
masticar la comida. Siete meses antes  
me había notado en el lado derecho 
de la lengua una úlcera así, de un cen-
tímetro de diámetro, y mi dentista 
dictaminó justo eso: que me había 
mordido al masticar.

Cuando terminé de leer, busqué en 
Internet imágenes del cáncer de len-
gua. Encontré una foto que me hizo 
sentir que era mi lengua. Telefoneé a 
mi médico y le dije que me 
urgía ir a verlo.

El doctor me ex-
trajo muestras del 
tejido ulcerado 
en su consul-
torio y, tres 
semanas des-
pués, nos dijo 

a mi esposa y a mí que el resultado era 
positivo: tenía cáncer. La noticia me 
sacudió. Cáncer es una palabra temi-
ble, y lo primero que pensé fue en una 
muerte inminente. Mi esposa se echó 
a llorar, pero yo traté de mantener la 
calma y contuve mis emociones. Así 
afrontaba todos los problemas de mi 
vida: solo. Mi padre fue drogadicto 
y se suicidó cuando yo tenía 11 años 
de edad. Mi madre era alcohólica. Yo 
me convertí en un hombre fuerte que 
encaraba esas situaciones sin ayuda. 
Pensé que podía afrontar este nuevo 
reto de la misma manera.

¡Qué equivocado estaba! Al pasar 
los días y las semanas, comprendí 
que por primera vez en la vida me 
enfrentaba a algo sin la fuerza nece-
saria para resolverlo solo. Siempre 
había sido ateo, pero con el aliento 
de mi esposa y su familia, busqué a 
Dios. También comencé a abrirme a 
la gente y me concentré más en mis 
familiares y amigos, y no sólo en mí 
mismo. Con la esperanza de obtener 
consejo y apoyo, a todas las personas 
que me presentaban les decía que 
tenía cáncer. Incluso lo anuncié en 
Facebook. “No puedo afrontar este 

problema yo solo”, escribí. 
“Necesito ayuda”.

A fines de enero 
los cirujanos me 

extirparon el tu-
mor de la len-

gua y cuatro 
ganglios lin-
fáticos del 

cuello, por si la enfermedad se hu-
biera extendido. Dos de ellos mostra-
ban indicios de cáncer, así que, seis 
semanas después, me extirparon otros 
15 ganglios del cuello.

Desde entonces me han hecho tres 
operaciones más para eliminar tejido 
canceroso de mi boca y garganta. 
Pero conservo la vida y la lengua, así 
que puedo seguir hablando y dando 
clases. No sé cuántas veces más me 
va a atacar este mal, pero mi médico 
asegura que no es del tipo agresivo y 

cree que se puede controlar. Estamos 
haciendo todo lo posible. 

Una persona que respondió a mi 
mensaje en Facebook me aconsejó 
unirme a un grupo de apoyo para 
sobrevivientes de cáncer. Eso hice, y 
realmente me ha ayudado compartir 
mi experiencia con otros y comprobar 
que, si bien algunas personas mueren 
por esta enfermedad, muchas otras si-
guen con vida. 

“Por primera  
vez me enfrentaba  

a algo Sin la fuerza 
necesaria para  

resolverlo solo”.

Arturo  
Erdely buscó 
apoyo en los 
demás para 

poder luchar 
contra el  

cáncer.
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judy guitelman
51 años
Residente de Hinsdale, suburbio de 
Chicago, Illinois, es fundadora y di-
rectora ejecutiva de la Asociación 
Latina de Asistencia y Prevención 
del Cáncer de Mama (ALAS-WINGS), 
un grupo de apoyo sin fines de lucro  
para mujeres latinas con cáncer de 
mama. Tiene dos hijas.

En noviembre de 2005, cuando mi mé-
dico me notificó por teléfono que el 
resultado de la biopsia de un pequeño 
bulto que acababan de extirparme  
del seno izquierdo había sido positi-
vo, no pude sentirme más feliz. Qué 
bueno, positivo significa que estoy bien, 
pensé, mientras le daba las gracias al 

doctor y me disponía a colgar. Pero él 
me detuvo en seco:

—Espere, creo que no me entendió. 
Tiene usted cáncer de mama.

Tras un largo silencio, me eché a 
llorar desconsoladamente.

Me dio miedo. Esto no me puede es-
tar sucediendo ahora, me dije. No con 
todo lo que está pasando en mi vida. 
Me encontraba en pleno proceso de 
divorcio y estaba criando sola a mis 
dos hijas, de 14 y 10 años en ese en-
tonces. Ellas y el que pronto sería mi 
ex esposo eran la única familia que 
tenía yo en Estados Unidos. Todos 
los demás vivían en Argentina, mi 
país natal. Era una pesadilla, y no sa-
bía cómo afrontar tantas situaciones 
y emociones nuevas. Jamás me había 
sentido tan sola y desamparada.

Aunque llevaba 17 años viviendo en 
Estados Unidos y hablaba bien inglés, 
encarar el proceso de tratamiento del 
cáncer fue doloroso y difícil de asimi-
lar. Si para mí resultaba complicado 
entenderlo y me incomodaba hablar 
con los médicos, pensé que mucho 
más difícil debía de serlo para las mu-
jeres latinas con cáncer de mama que 
no hablaban inglés y que temían aún 
más que yo a las figuras de autoridad, 
como los doctores.

Mi médico fue tajante: 
dijo que requería yo 
una operación ur-
gente para evitar 
que el cáncer se 
extendiera a 
los ganglios 
linfáticos 
contiguos.  

A lo largo de ese tiempo mis amigas me 
cuidaron y ayudaron enormemente. 
Una segunda operación mostró que el 
cáncer no se había extendido, así que, 
en lugar de quimioterapia, sólo iba a 
necesitar un mes de tratamiento con 
radiaciones. Definitivamente, creo que 
fui muy afortunada.

Mi experiencia me hizo pensar que 
debía hacer algo para ayudar a otras 
mujeres latinas con cáncer de mama. 
En 2007 me ofrecí como voluntaria 
en Y-ME, una organización nacional 
sin fines de lucro (hoy desaparecida) 
que se dedicaba a luchar contra esta 
enfermedad y a ayudar a las sobrevi-
vientes hispanas. Cinco años después, 
con ayuda de un empeñoso grupo de 
voluntarios, formé mi propia aso-
ciación benéfica, ALAS-WINGS, para 
crear más conciencia sobre el cáncer 
de mama entre la comunidad hispana 
de Chicago y proporcionarles apoyo a 
las mujeres que lo padecen.

Antes del cáncer, no había pasión 
en mi vida. La enfermedad me dio 
una causa por la cual apasionarme, 
un propósito en la vida: aleccionar a 
las mujeres latinas sobre el cáncer de 
mama, ayudarlas en el proceso de tra-
tamiento y ofrecerles un lugar donde 
pudieran hablar con libertad de sus 

emociones. Estas mujeres 
me importan mucho, y 

yo a ellas también. 
Nos ayudamos 

mutuamente a 
sanar y eso es 

algo que me 
hace sentir 
muy feliz.

“Encarar  
el proceso de  

tratamiento fue  
doloroso y difícil 

de asimilar”.

“Ayudar a  
otras mujeres 
me hace sentir 
muy feliz”, dice 
Judy, aquí con  
su hija menor, 
Tamara. s e l e c c i o n e s . c o m  1 1 / 1 2
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ROSALINDA HERNÁNDEZ
48 años
Es ama de casa, y vive en Tijuana con 
su esposo y sus tres hijos.

En 2003, cuando tenía yo 39 años de 
edad, empecé a tener fuertes dolores 
de estómago. Eran tan intensos, que 
no quería salir de la cama en todo el 
día. El médico dijo que era gastritis y 
me recetó antiácidos. Me ayudaron 
un poco, pero los dolores volvían 
constantemente. Acudí a otro doctor; 
según él, tenía yo colitis y me recetó 
otra medicina, pero tampoco me ali-
vió. Además, estaba bajando de peso 
inexplicablemente.

Estas visitas frustrantes a distintos 
médicos siguieron durante un año, 
hasta que cierta noche, en septiembre 
de 2004, el dolor se hizo tan fuerte 
que mi esposo tuvo que llevarme a 
la sala de urgencias del hospital de 
nuestra localidad, Tierra Blanca, en 
Sinaloa. Para entonces, había bajado 
27 kilos. Un médico me hizo un es-
caneo especial e identificó un punto 
oscuro en el colon. Una biopsia pos-
terior reveló que era cáncer.

Tres meses después, los médicos 
me extirparon la mayor parte del 
colon y me colocaron una bolsa de 
colostomía para evacuar. 
Aunque la operación 
eliminó el tumor, 
iba yo a requerir 
quimioterapia 
por si el cán-
cer se hubiera 
extendido. El 

pronóstico era sombrío. Los médicos 
le dijeron a mi esposo que tenía yo 
pocas probabilidades de sobrevivir 
a la quimioterapia porque la pérdida 
de peso me había debilitado mucho y 
estaba desnutrida. Incluso sugirieron 
suspender el tratamiento.

No hice caso a su advertencia y se-
guí adelante. Me sometí a quimiote-
rapia durante casi un año, y quedaba 
tan débil que prácticamente no podía 
levantarme de la cama. Además, caí 
en una profunda depresión y quería 
morirme, pero mis familiares, amigos 
y vecinos me ayudaron a superar el 
trance. Mi esposo y mis hijos no se 
separaban de mí; charlaban conmigo, 
me leían libros y me decían palabras 
de amor y de aliento. Jamás estuve 
sola, y eso fue vital para mí.

Milagrosamente, resistí la quimio-
terapia, y luego inicié un mes y medio 
de tratamiento diario con radiaciones. 
A finales de 2006, ya había empezado 
a comer normalmente y a subir de 
peso. Pronto recuperé 18 kilos. Los 
médicos no podían creerlo.

En 2010 nos mudamos a Tijuana por 
el trabajo de mi esposo, y allí encontré 
un increíble grupo de apoyo llamado 

Mujeres por las Mujeres. 
Aunque ya me sentía 

mejor, la dura ex-
periencia había te-

nido un impacto 
negativo no 

sólo en mí, 
sino en toda 
mi familia.

El grupo Mujeres nos ayudó a salir 
de la depresión y el desánimo, y nos 
abrió los ojos ante el hecho de que 
se me había concedido una segunda 
oportunidad de vivir. Ahora, todos los 
días me siento inmensamente bende-
cida de poder estar con mi esposo y 
ver crecer a mis hijos.

Mujeres por las Mujeres también 
me ha ayudado a mejorar mi alimen-
tación. Ya no consumo refrescos, go-
losinas, ni productos elaborados con 
harina. Mi dieta incluye sólo alimen-
tos naturales y nutritivos, como frutas 

y verduras, y tomo regularmente un 
complemento de vitaminas.

Aunque todavía me siento un poco 
débil y tengo miedo de que el cáncer 
regrese, estoy mucho mejor que en 
2005. Me esfuerzo mucho por mante-
ner una actitud positiva y ser la me-
jor madre y esposa que puedo. Ahora 
llevo nuevamente una vida normal. 
Juego con mis hijos y voy a la tienda. 
Quiero aprovechar al máximo esta se-
gunda oportunidad que he recibido, 
y todos los días intento vivir lo más 
plenamente posible.

“Me siento  
bendecida de  

poder estar con mi  
esposo y ver crecer 

a mis hijos”.

Las palabras  
de aliento y  

el amor de su 
familia fueron 

vitales para 
Rosalinda 
(centro).
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No lo sabía yo en aquel tiempo, pero 
una amiga a quien conocí en 1978 iba a 
conducirme a un mundo que me daría 
la fortaleza y el valor que necesitaba 
para combatir el cáncer y vencerlo. 
A mi amiga le diagnosticaron cáncer 
de mama ese año, y para ayudarle, me 
ofrecí como voluntaria en un grupo 
de apoyo a sobrevivientes de cáncer 
mamario en Atlanta, Georgia, donde 
vivíamos. La valentía y la actitud po-
sitiva que mostraban esas mujeres 
durante sus difíciles tratamientos me 
impresionaron muchísimo.

Luego, en 1979, cuando tenía yo 42 
años de edad, mi ciclo menstrual se 
volvió muy irregular repentinamente; 
empecé a padecer distensión de vien-
tre, y me daban dolores agudos en la 
parte baja del abdomen. Me pareció 
evidente que algo en mí estaba mal. 
Me diagnosticaron cáncer ovárico 
en fase temprana, y los cirujanos me 
extirparon un pequeño tumor. Cinco 
años después volvieron los mismos 
síntomas, y los médicos encontraron 
otro quiste. Esta vez decidieron no 
arriesgar: me practicaron una histe-
rectomía, seguida por un tratamiento 
breve con radiaciones.

Debido a mi trabajo como volunta-
ria en Bosom Buddies, el grupo sin 
fines de lucro que apoya a sobrevi-
vientes de cáncer mamario, no me 
asusté ni me sorprendió nada de esto. 
Jamás me compadecí de mí misma ni 
me pregunté ¿Por qué yo?, pues había 
atestiguado de manera directa que 
cualquier mujer puede enfermar de 

“Todos  
los días le doy  

gracias a Dios por  
EL PRECIOSO DON  

DE LA VIDA”.

GLADYS LONG
75 años
Reside en Ellijay, Georgia, y trabaja en 
una tienda Wal-Mart como anfitriona 
de clientes. Es viuda y tiene tres hijos 
adultos, seis nietos y cuatro bisnie-
tos. Durante más de 30 años se ha 
dedicado a ayudar a sobrevivientes 
del cáncer, y a educar sobre este mal 
a hispanos y otros inmigrantes. Na-
ció en Villahermosa, Tabasco, se crió 
en la Ciudad de México y ha vivido en 
Estados Unidos desde 1962.

123122 f o t o :  t a m a r a  r e y n o l d s
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cáncer, y comprobado también que 
muchas víctimas logran vencerlo. 
Convivir con esas sobrevivientes me 
dio fuerzas y me ayudó a mantener 
una actitud positiva.

Con todo, aún no me había liberado 
por completo del cáncer. En 1989 des-
cubrí en la parte interna de mi muslo 
derecho una roncha de color rojizo, 
del tamaño de una moneda pequeña. 
Como soy muy alérgica al veneno de 
insectos, pensé que una araña me ha-
bía picado. Me limité a ponerme un 
ungüento medicinal. Tres semanas 
después, noté que la roncha era un 
poco más grande y que había cam-
biado de color y de textura. Me daba 
también más comezón.

Acudí a una clínica médica gratuita 
en la ciudad y me atendió un derma-
tólogo. Tras echar un vistazo a la 
erupción que tenía yo en la piel, me 
pidió que fuera a verlo a su consulto-
rio al día siguiente.

Me diagnosticó melanoma, y pronto 
me extirpó la roncha. Desde entonces 

he vuelto a revisiones frecuentes con 
el especialista, y ya perdí la cuenta de 
las muchas otras ronchas más peque-
ñas que me ha quitado. Cuando era 
yo más joven solía asolearme durante 
horas en el verano, así que estaba pa-
gando las consecuencias.

Hoy día, más de 30 años después 
de haber recibido el diagnóstico de 
cáncer, me siento mejor que nunca. 
Soy una mujer activa y llevo un estilo 
de vida sano. Me encanta caminar, 
practicar el excursionismo y bailar, y 
no consumo comida chatarra ni bebo 
refrescos. Me siento feliz de poder 
educar a otras mujeres respecto al 
cáncer y ayudar a salvar vidas. Ésa es 
ahora mi misión en el mundo.

Mi fe también me ha ayudado a 
mantenerme fuerte y optimista. To-
dos los días le doy gracias a Dios por 
el precioso don de la vida, y por todos 
los retos que me ha dado. Estos desa-
fíos me han enseñado a ser paciente 
y a afrontar la adversidad, y me han 
hecho una persona más fuerte.

Cuando uno piensa en Holanda suele imaginar tulipanes y molinos de 
viento. Ahora podemos añadir a la lista algunos delincuentes torpes.  

Después de forzar una máquina tragamonedas en un café holandés, un 
ladrón huyó con el dinero, subió a un auto que transitaba despacio y le 
dijo al conductor que acelerara. Fue un grave error: el coche pertenecía 
a un investigador policiaco que por casualidad pasaba por allí.

Alguien robó seis laptops de una empresa de Internet que vendía 
artículos de segunda mano en línea. El ladrón fue atrapado después de 
que los empleados se dieron cuenta de que sus computadoras portátiles 
se ofrecían en venta en su propio sitio web.

m a l o s  y  t o n t o s


